
     DIOCESIS DE CADIZ Y CEUTA. 
     Delegación Episcopal para la Familia y Defensa de la Vida 

 
 

FIESTA DE LA SAGRADA FAMILIA 
RENOVACIÓN DE LOS VOTOS MATRIMONIALES 

 
Tras la homilía:   

 
 El sacerdote que preside la celebración invita a los 
matrimonios presentes a ponerse en pie para renovar sus 
compromisos conyugales. Previamente se habrá distribuido a 
los matrimonios presentes la oración fotocopiada en cuartillas. 
 
Sacerdote:  Queridos matrimonios: 
   En esta fiesta de la Sagrada Familia, unid 
vuestras manos y renovad ante el Señor las promesas que 
mutuamente os hicisteis el día en que unisteis vuestras vidas 
con un vínculo indisoluble, por medio del sacramento del 
Matrimonio. Para que la gracia divina confirme aquellas 
promesas, dirigid vuestra oración al Señor. 
 
Esposos:  Bendito seas, Señor, 
   porque nos has asistido amorosamente 
   en las alegrías y en las penas de nuestra vida. 
   Te pedimos que nos ayudes 
   a guardar fielmente nuestro amor mutuo, 

 para que seamos fieles testigos de la alianza 
que has establecido con los hombres. 

 
Sacerdote: Que el Señor os guarde  

todos los días de vuestra vida.  
Que él sea para vosotros  
consuelo en la adversidad,  
compañero en la prosperidad  
y derrame copiosamente sus bendiciones  
sobre vuestra casa.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 
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BENDICIÓN DE LAS FAMILIAS PRESENTES 
 

Tras la oración de poscomunión: 
 
Sacerdote:  El Señor esté con vosotros. 
Todos:  Y con tu espíritu. 
 
Sacerdote: Oh Dios, que quisiste que la familia,  

constituida por la alianza nupcial,  
fuera signo de Cristo y de la Iglesia,  
derrama la abundancia de tu bendición  
sobre las familias aquí presentes,  
reunidas en tu Nombre, para que,  
quienes en ellas viven unidos por el amor,  
se mantengan fervientes en el espíritu  
y asiduos en la oración,  
se ayuden mutuamente,  
contribuyan a las necesidades de todos  
y den testimonio de la fe.  
Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén. 

  
   Y a todos vosotros, que estáis aquí presentes,  

os bendiga Dios todopoderoso,  
Padre, Hijo + y Espíritu Santo. Amen. 
 
Podéis ir en paz. 
 

Tras la bendición, se puede ofrecer a la veneración de los 
presentes la imagen de Jesús Niño. Acompañaremos este gesto 
devocional con el canto alegre de nuestros villancicos. 


